
Poblacióny territorio

El ValledeCbaleo:unmododevidaurbano

Unaperspectivaterritorialparaelanálisisdela

periferiametropolitanaenlosañosnoventa

Introducción

Las reflexiones que se presentan en este artículo se
desprenden del trabajo que venimos realizando en los
últimos años sobre el Valle de Chalco. Inicialmente,
nos focalizamos en la relación entre la "periferia
metropolitana chalquense y la informalidad"!, mien-
tras que actualmente nos hemos orientado hacia el
análisis de "el trabajo y la vida cotidiana en la cons-
trucción del modo de vida"2. En todos los casos, el
ámbito territorial que se analiza es un sector de lo que
fue el antiguo Lago de Chalco, actualmente urbaniza-
do y ocupado por sectores sociales de escasos ingre-
sos, que se conoce como "Valle de Chalco"3. De esta
forma, nuestro interés general se orienta hacia distin-
tos aspectos del proceso de expansión de la ciudad de
México sobre la periferia chalquense, siempre desde
una perspectiva espacio-temporal.

En esta ocasión se intenta proponer una forma de
análisis de la zona, desde una visión socio-espacial que
considere, por un lado, las interacciones sociales en
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tanto que inscritas en un espacio particular, que hace
posible su concreción, su materialización en formas
espaciales concretas. Por otro lado, abordar la cues-
tión desde la construcción del espacio periférico como
resultado de la interacción "hombre-espacio", pregun-
tándonos por el significado que cobra el espacio para
los"individuos. Por ello, nuestras reflexiones se inscri-
ben en la problemática urbana -más aun, metropolita-
na- considerando que el ámbito urbano no se define
simplemente como la localización de un fenómeno,
sino que nos interesa el Valle de Chaleo como la
construcción social de un particular espacio urbano.
Espacio que a su vez influye sobre el modo de vida de
su población, es decir, que el espacio urbano es visto
como producto de la sociedad local que en él habita y
también como un producto que tiene la capacidad de
incidir sobre ella4.

Sin aspiraciones de "generalizar" los resultados
que venimos hallando en relación con el Valle de
Chalco a otras periferias metropolitanas, creemos que
este caso puede ser interpretado como una particular
expresión de organización del territorio de la periferia
que dificilmente pueda ser comprendida en forma
integral aislada de algunos procesos macro-sociales.
Por ejemplo, la reestructuración de los mercados de
trabajo urbanos profundizada en la última década, y

13



más específicamente lo que se conoce como
"salarización restringida", es decir, la reducción en el
volumen de la población que se inserta en los mercados
de trabajo a través de la "relación salarial"5.

En suma, creemos que el Valle de Chalco puede ser
estudiado como un espacio y una sociedad local que
expresan una particular síntesis de los micro-
dinamismos locales y de los procesos globales de
transformación de las últimas décadas. Sin embargo,
la vinculación con el nivel macro-social de las trans-
formaciones no debe ser entendida de manera directa

y simplista, sino que estamos postulando vinculacio-
nes indirectas, que operan por 'exclusión' antes que.
por integración a las innovaciones.

En síntesis, nos estamos preguntando por la orga-
nización de un micro-espacio y de una sociedad local
que quedan excluidas de los procesos más dinámicos,
inscritos en la globalización de la sociedad y el espacio
mexicano; donde la misma exclusión ante las innova-
ciones6 genera formas de organización diferentes a las
que en otros tiempos han seguido los sectores popula-
res urbanos.

A continuación presentamos un breve perfil del
Valle de Chaleo, en buena medida reconstruido a
partir de nuestro trabajo de campo?

1.El ValledeChalco

El Valle de Chaleo presenta una extensión aproxi-
mada de 2100 hectáreas, y se ubica al Suroriente de la
Ciudad de México, formando parte del municipio de
Chaleo de Díaz Covarrubias del Estado de México. En

esta área también estamos incluyendo una franja que
pertenece al municipio de Ixtapaluca, ya que por el
tipo de proceso de expansión urbana parecería tener
más vinculaciones con el Valle de Chalco que con el
resto del municipio de Ixtapaluca. Su ocupación urba-
na se produjo en el mismo periodo y bajo la misma
dinámica (fraccionamiento de tierras ejidales). De esta
forma, el Valle de Chaleo linda por el Occidente, con
la delegación de Tláhuac; por el Norte: con el munici-
pio de Ixtapaluca; hacia el Suroccidente, con la dele-
gación de Xochimilco, y hacia el Oriente se extiende el
mismo municipio de Chaleo, en una zona de tierras en
uso agrícola que viene a separar el Valle de la cabecera
municipal, es decir: el antiguo pueblo de Chalco.

El municipio de Chaleo de Díaz Covarrubias pre-
senta tres áreas claramente diferenciadas desde el

punto de vista de las formas de ocupación del espaci08.
Una de ellas es la cabecera municipal, donde se reúne

buena parte de la infraestructura y el equipamiento
municipal. Otra es la zona rural, situada en las
adyacencias de la cabecera municipal y extendida al
Este y al Sur del Valle. En la zona rural se encuentran

algunas pequeñas localidades rurales, como por ejem-
plo: Santa Catarina Ayotzingo, San Pablo Atlazalpa,
San Mateo Huitzilzingo, San Marcos Huixtoco, San
Gregorio Cuautzingo, San Martín Cuautlalpan, Santa
María Huexoculeo y La Candelaria Tlapala, entre
algunas otras. La tercera zona corresponde a nuestra
área de estudio: el Valle de Chalco.

En la zona Sur del Valle de Chalco, se halla el
núcleo de más antiguo poblamiento de la zona, San
Miguel Xico, con la especificidad de que este
poblamiento dio durante mucho tiempo, una ocupa-
ción de tipo rural. Debido a lo anterior, el proceso de
expansión urbana iniciado a mediados de los setenta en
el Norte del Valle, no se asoció a esa antigua ocupación
de Xico, sino que se fue extendiendo con orientación
Norte-Sur. En el proceso de ocupación urbana ha
tenido un papel importante en cuanto al avance del
poblamiento urbano, la presencia de la carretera Méxi-
co-puebla, ubicada al Norte del Valle, aunque en la
expansión de la urbanización sobre los ejidos fraccio-
nados ha sido esencial la propia dinámica generada en
tomo al mercado de tierras9.

Actualmente, San Miguel de Xico presenta el
mismo tipo de ocupación que el resto del Valle de
Chalco, aunque es posible encontrar pobladores origi-
narios del lugar. Este último fenómeno no ocurre en
ninguna otra zona del Valle, ya que el fraccionamiento
ejidal se constituyó en un "nuevo poblamiento" para la
zoña. Los colonos urbanos del Valle son quienes
compraron los lotes a fraccionadores o ejidatarios. Por
ello, el actual colono urbano no es el antiguo ejidatario
local (no sólo se trata de un cambio de roles, sino
también de personas), exceptuando el caso de San
Miguel de Xico, en donde hemos detectado casos
aislados de este fenómeno. Este carácter de población
"originaria" del lugar que hemos hallado en San Mi-
guel de Xico, en general se asocia con el desempeño de
las pocas actividades rurales que aun se realizan en la
zona, así como muy bajos niveles de interacción con el
entorno social de la colonia.

Las colonias que conforman el área de estudio, se
ubican a ambos lados de la autopista México-Puebla.
Estas son: San Juan Tlalpizáhuac, Segunda Sección
de Darío Martínez o Emiliano Zapata y Avándaro, que
se localizan al Norte, en el municipio de Ixtapaluca,
mientras el resto de las colonias se ubica al Sur de la

autopista y en el municipio de Chalco: Primera Sec-
ción de Darío Martínez, Del Carmen, Alfredo del
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biemo del Estado de Méxi-

có estimó una población de
330,472 habitantes para el
conjunto del municipio yel
censo de población de 1990
arrojó un total de 282,940
habitantes]], de los cuales
192,138 corresponderían al
Valle de Chalco, de acuer-
do a la información censal

desagregada a nivel de
AGEB's] 2(Cuadro No. 1).

El perfil poblacional y
por edades del Valle de
Chalcomuestra una pobla-
ción joven (como usual-
mente ocurre con la pobla-
ción que está realizando
desplazamientos territoria-
les). El trabajo de campo
realizado (con una mues-

tra abarcativa de 1300 personas) indica que el 44.31
por ciento de la población actual del Valle tiene hasta
14años; mientras que el42.35 por ciento tiene entre 15
y 39 años]3. Esta estructura etárea muestra la impor-
tancia de abordar la cuestión de las estrategias

reproductivas y particularmente: "el trabajo", ya que
es alta la proporción de población activa, es decir, la
que está en condiciones de insertarse en los mercados
de trabajo, para asegurar su reproducción y la de los
otros grupos etáreos.

.La población que ha ocupado la zona, en su mayo-
ría ha sido población con una "historia urbana"; una de
las muestras levantadas ha señalado que un 36.74 por

PoblacióndelValledeCbaleoy delMunicipiodeCbaleo,1990
Cuadro1

Unidades territoriales

Municipio de Chalco
Valle de Chalco
Valle de Chalco (Mpio de Chalco)
Valle de Chalco (Mpio. de Ixtapaluca)
Mpio. de Chalco fuera del Valle

Población %

282,940
192,138
170,175
21,963

112,765

100.00

60.14

39.86

Fuente: lNEGI (1992). CODICE-90. Resultados definiti-
vos por AGEB's del Censo General de Población y Vi-
vienda, 1990, Resultados definitivos y Tabulados básicos,
Estado de México, lNEGI, Aguascalientes, Disco compacto.

Mazo, Santiago, Independencia, San Isidro, Unión
Guadalupe, Providencia, Santa Cruz, La Concepción,
María Isabel, Niños Héroes, Guadalupana, Jardín,
Ampliación Santa Catarina y San Miguel de Xico (con
tres Secciones).

La información censal indica que en 1950 -fecha en
la que se inició la fase más intensiva del proceso de
desecación del Lago de Chalco- el municipio completo
contaba con 23,410 habitantes; en 1960 su población
era de 31,552; en 1970 alcanzaba a 44,289 y, para
1980 se había registrado casi la duplicación de la
población municipal, alcanzando la cifra de 81,553
habitantes. Esta variación significó, que entre 1950 y
1960 el municipio comple-
to incrementó su población
a una tasa del 3.0 por cien-
toanual; entre 1960y 1970,
ésta fue del 3.4 por ciento
y, entre 1970y 1980-cuan-
do tan sólo se estaba ini-

ciando la ocupación/urba-
nización del Valle- la tasa
de crecimiento se elevó al

6.1 por ciento anuapo. Se
iniciaba entonces, la fase
de crecimiento poblacional
más acelerado, que se evi-
denciaría en los 294,030
habitantes registrados en
1988. Para 1989 el Go-

Poblacióndel Valle deCbaleosegúnlugar de origen
Cuadro2

Lugares
de origen

Interior
D.F.
EdoMex

Total

Número
personas

Participación
proporcional

Acumulado

38.53
36.74
24.73

38.53
75.27

100.00

494
471
317

1282 100.00

Fuente: Encuesta socio-económica, 1990.
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ciento de la población chalquense es originaria del
Distrito Federal, un 24.7310 es del Estado de México,
y la tercera parte restante (38.53 por ciento) aun
cuando es originaria de las distintas entidades
federativas del interior del país (Cuadro número 2),
sólo en una proporción muy limitada es población
cuyo lugar de residencia anterior haya estado en el
interior del paísl4. Por ello, el perfil de los habitantes
del Valle de Chalco es urbano, e incluso metropolita-
no, casi todos ellos han residido anteriormente en
distintas zonas del área metropolitana de la ciudad de
México, principalmente: Nezahualcóyotl, Iztapalapa1
Iztacaleo y en menor medida, algunas delegaciones
más céntricas, como Venustiano Carranza.

Esta procedencia metropolitana es fundamental en
cuanto a los hábitos, costumbres y racionalidad con
que los sujetos deciden hacer frente a su reproducción
social, yen consecuencia, también en cuanto al trabajo
que pueden desempeñar o que buscan desempeñar. De
igual modo, la tradición urbana influye directamente
en los criterios con que los individuos desarrollan el
trabajo. En suma, la trayectoria migratoria con una
procedencia inmediatamente anterior de tipo urbano,
más aun metropolitano, es una componente central en
la conformación de una "cultura urbana" y un "modo
de vida urbano", que se plasma en un territorio: la
periferia metropolitana chalquense.

En esta ocasión, la información anterior no preten-
de cumplir con más función que la de presentar muy
someramente un perfil de la población chalquense y la
magnitud del fenómeno de la concentración de pobla-
ción en el Valle de Chaleo. Este proceso comenzó
hacia mediados de los setenta, cuando empezaban a
realizarse los primeros fraccionamientos clandestinos
de los ejidos del lugar.

Actualmente, la magnitud del fenómeno urbano y
el ritmo acelerado que ha seguido la constituyen en una
población de alto interés para quienes están dedicados
al estudio de los procesos de expansión urbana. A ello
se suma, el hecho de que por tratarse de sectores
sociales de escasos recursos resultan muy vulnerables
ante los cambios estructurales de tipo restrictivo,
especialmente aquéllos que afectan a los procesos de
trabajo y la oferta de trabajo.

No obstante, creemos que la ciudad -y con ella: lo
urbano- es algo más complejo que la concentración de
individuos y equipamientos-infraestructuras en un
lugar, también es un "estado del espíritu"15. Por ello
nos estamos preguntando si la espacialidad del trabajo
que desarrollan las personas se constituye en un factor
central para la construcción del modo de vida urbano
y de la cultura urbana en términos amplios.

2. Un enfoque socio-espacialpara la

periferiametropolitanachalquense

El enfoque que se adopta para el análisis de un
recorte de la realidad, siempre va a tener consecuen-
cias en cuanto a los aspectos del fenómeno que será
posible destacar o en cuanto a los que quedarán
desdibujados. En este caso, estudiar el territorio y la
sociedad del Valle de Chalco desde un enfoque' socio-
espacial' nos permite detectar ciertos rasgos que pare-
cen característicos de la actual periferia mexiquense
de la Ciudad de México, al menos, en la medida en que
no se presentaban como característicos de la periferia
metropolitana hace algunas décadas.

En este sentido, nuestra propuesta consiste en
analizar la periferia siguiendo dos ejes analíticos, que
posteriormente se puedan fundir en uno sólo. Estos dos
ejes son los siguientes:

-La organización social territorializada
-La organización del territorio.

2.1.La organización
social territorializada

En nuestro caso, el análisis de la organización
social territorializada en el Valle de Chaleo, en térmi-
nos conceptuales implica aceptar que las personas
asumen roles cambiantes, que no sólo tienen contenido
económico y productivo, sino que también se definen
en relación con lo cultural, lo ideológico, en las
rel~ciones de género, etc. Estos roles, antes que fun-
ciones fijas y estructuradas, son dinámicos y múltiples
en tanto que una misma persona no sólo asume un rol
(por ejemplo, el rol de productor, el rol de obrero, el rol
de colono), sino que es posible asumir tan diversos
roles como diversas son las situaciones en las que
participa cotidianamente la persona 16. De esta forma,
interrogamos acerca de la organización social en un
espacio concreto, el Valle de Chaleo, implica asumir
una organización micro-social tejida en base a roles
cambiantes y flexibles, antes que en tomo a funciones
estructuradas y estables.

Desde esta visión, se puede avanzar entendiendo la
organización micro-social resultante del juego de los
distintos roles como la construcción de un modo de

vida -o mejor aún: resultante de diversos modos de
vida- que hablan de las formas en que los sujetos tejen
su vida cotidiana a partir de interacciones sociales
repetitivas y renovadas, inscritas en un espacio parti-
cular, que les permite materializarse. Por ello, pregun-
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tamos por el modo de vida
urbano y periférico implica
preguntamos por las
interacciones

espacializadas entre los in-
dividuos, es decir:
interacciones ancladas en

espacios específicos que les
otorgan sentido a dichas
interacciones.

Así, el espacio se hace
una parte de las relaciones
entre los sujetos, al igual
que el tiempo, ya que es en
él que se produce la 'dura-
ción' de dichas
interacciones. Es en eltiem-

po que se pueden dar las
repeticiones de ciertos ac-
tos y prácticas, y también
es en el tiempo en el que se
pueden distinguir ciertos
eventos que rompen con 10
repetitivo, con 10que perdura. Creemos que el modo de
vida es precisamente la trama de esas repeticiones y
rupturas cotidianas, definidas apartir de las coorde-
nadas espacio-temporales de las personas!? Por ello,
hablar de un modo de vida urbano, antes que de un
modo de vida, implica considerar al espacio, como
una dimensión constitutiva del modo de vida, implica
que dicho modo de vida no sólo resulta de las
interacciones entre sujetos, sino que el espacio -como
medio urbano- influye en dichas interacciones!8.

Ahora bien, dado que estas relaciones nos interesan
en el caso específico de los asentamientos populares
del Valle de Chalco, es importante tener en cuenta que
muchas de esas interacciones entre los individuos

remiten a las prácticas más diversas que los sujetos
desarrollan para asegurar su supervivencia. P<;>rsu
parte, la problemática de la supervivencia está fuerte-
mente asociada con el "trabajo", entendido en un
sentido amplio, como la realización de diversas activi-
dades mediante las cuales los sujetos -individuales o
colectivos- se aseguran la supervivencia. Es por ello
que, dificilmente el modo de vida urbano y periférico
pueda ser considerado al margen de los procesos que
afectan la dinámica de los mercados de trabajo urba-
nos!9, que por inclusión o exclusión inciden en las
estrategias laborales con las que los sujetos aseguran
la supervivencia. En nuestro esquema analítico esta-
mos postulando que el "trabajo" es una categoría
organizadora de la vida de las personas2o. .

2.2.La organizaciónterritorial

En cuanto al segundo eje analítico, la organización
del territorio, hace referencia a la forma en que se
configura el espacio de la periferia, cómo se construye
este espacio como resultado de la relación "hombre-
espacio", siempre preguntándonos qué significa el
espacio para los individuos, qué significa cada micro-
espacio en su vida cotidiana. Esto se sustenta en
mtestra concepción de que las prácticas de los indivi-
duos en relación con el espacio van a estar mediadas
por el significado atribuido, por la forma de concebir
el espacio, por las representaciones espaciales2!.

Hablar de la relación hombre-espacio puede pare-
cer algo muy abstracto, sobre todo si se tiene en cuenta
que no se está analizando a una comunidad campesina,
donde la relación hombre-espacio puede resultar muy
ta.¡gible, porque el espacio se funde en la naturaleza.
Sin embargo, en el caso que nos interesa, todo
interrogante acerca de la relación "hombre-espacio"
puede pensarse como la relación del hombre con el
medio en búsqueda de formas de supervivencia, entre
las cuales el trabajo ocupa un lugar destacado.

Así, aquellas interacciones entre los individuos yel
espacio que están vinculadas al trabajo, vienen a
ubicarse en la encrucijada entre la organización social
y la organización del espacio periférico. Dicho en
otros términos, el trabajo con sus componentes espa-
ciales está en la intersección de la organización social
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y de la organización territorial. ¿Por qué? Porque la
organización territorial (específicamente urbana) con-
lleva la especialización de los sub-espacios, con lo
cual dentro del conjunto del mosaico urbano, se defi-
nen áreas que concentran la oferta de trabajo. Enton-
ces, el trabajo con su espacialidad (y la consecuente
movilidad espacial por trabajo) se asocia a ciertas
áreas dentro de un conjunto territorial organizado.
Desde el ángulo de la organización social (o mejor:
micro-social), el trabajo se asocia con un rol específi-
co: el de trabajador en sentido amplio.

De esta forma, creemos que estudiar la organiza-
ción social y la organización territorial necesariamen-
te requiere de la incorporación del trabajo como una
categoría analítica "mediadora". La referencia al tra-
bajo no se está planteando como una categoría con
contenido puramente económico o social, sino tam-
bién con un contenido espacial. Esto significa: pregun-
tándonos, por ejemplo, por ellugaren el cual se trabaja
en relación con el lugar de residencia, considerando los
desplazamientos espaciales que resultan como conse-
cuencia de la espacialidad del trabajo.

La búsqueda del espacio en la trama de la organi-
zación micro-social, en el caso del Valle de ChaIco,
parece conducir a "dos espacialidades" diferentes.
Una de ellas la vamos a denominar espacialidad
residencial, la otra será la espacialidad cotidiana.

2.2.1.La espacialidadresidencial

La espacialidad residencial se refiere a la apropia-
ción que hacen los sujetos del espacio, más concreta-
mente del espacio metropolitano, como una diversidad
de lugares de residencia. En este aspecto hemos obser-
vado una alta capacidad de apropiarse de diferentes
espacios (como ámbitos de residencia) a través de un
proceso de movilidad intrametropolitana. En este pro-
ceso, la movilización en el territorio se constituye en
una estrategia de supervivencia, o una forma de dismi-
nuir los costos de reproducción del grupo familiar. El
manejo de la localización del espacio residencial se
hace estrategia de supervivencia a partir de la orienta-
ción que toman los desplazamientos, ya que se realizan
desde áreas más o menos consolidadas en términos

urbanos, hacia otras no consolidadas y en proceso de
reciente incorporación al ámbito metropolitano.

Esta espacialidad ligada a la supervivencia, impli-
ca una particular relación "hombre-espacio", que po-
dría ser interpretada como un 'nomadismo metropo-
litano' de los pobres urbanos. Esta espacialidad es

muy notoria en la población del Valle de ChaIco, ya
que aun cuando haya nacido en el interior del país, en'
buena parte de los casos han tenido al menos dos
lugares de residencia anteriores en el área metropoli-
tana, y en muchos casos son cerca de una decena de
sitios diferentes. En casi todos los casos, los lugares de
residencia más antiguos (dentro de la ciudad de Méxi-
co) han sido más o menos céntricos, en tanto que los
inmediatamente anteriores al actual en el Valle, se
ubican en la periferia inmediatamente aledaña al Valle

de ChaIco, como Nezahualcóyotl o Iztapalapa22.
Esta espacialidad residencial, o nomadismo metro-

politano, se construye y reconstruye a través del
tiempo biográfico de las personas, es decir: a través del
curso de vida.

2.2.2.La espacialidadcotidiana

La espacialidad cotidiana, en parte se genera a
partir de la relación trabajar/residir23, igualmente se
asocia al movimiento en el espacio, pero no como
movilización del lugar de residencia, sino como movi-
lidad territorial diaria, con desplazamientos cotidia-
nos que implican retorno, usualmente debidos al tra-
bajo, pero no exclusivamente. También es parte de
esta espacialidad cotidiana la movilidad territorial
originada en la satisfacción de necesidades específicas
que están ancladas en espacios especializados en
ciertas funciones. Por su parte, la espacialidad cotidia-
na también se ubica en la intersección de la organiza-
ción social y la organización territorial periférica.

Esta espacialidad cotidiana en el Valle de Chalco
más bien parece presentarse con un comportamiento
opuesto al que usualmente se ha observado en los
procesos de expansión urbana, en los que cuanto
mayor era la expansión de la mancha urbana, mayores
eran los desplazamientos diarios hogar-trabajo. De
acuerdo a este patrón, en el Valle de ChaIco podría
esperarse que los desplazamientos diarios por trabajo
fueran muy extensos, debido a que es la zona más
externa del espacio metropolitano de la ciudad de
México, por el Suroriente.

Sin embargo, antes que un aumento de la movilidad
diaria originada como traslados al lugar de trabajo o
traslados para la satisfacción de distintas necesidades
específicas, parecería darse una reducción de ese tipo
de movilidad territorial. Una parte importante de la
población activa del Valle de ChaIco -incluso del
conjunto de los jefes de familia- realiza desplazamien-
tos territoriales diarios mínimos. En muchos casos el
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desplazamiento no va más allá de los límites de la
colonia, e incluso a veces ni siquiera existe un despla-
zamiento reducido, ya que se trabaja en el hogar. Estas
condiciones de movilidad espacial influyen en las
representaciones que los individuos construyen del
espacio, influyen en el imaginario espaciaJ24.

La temporalidad de la espacialidad cotidiana co-
rresponde a un tiempo más rápido que el de la espacia-
lidad residencial, ya que se construye en el tiempo
cotidiano o ciclo cotidiano, asumiendo que general-
mente este ciclo está dado por un día.

Así, en esta zona de reciente urbanización parece-
ría que tiende a aumentar fricción del espacio, .es
decir, lo que desde el pensamiento "espacialista" se ha
identificado como el obstáculo que ofrece el espacio
para el desplazamiento. Aún cuando este tipo de
movilidad espacial cotidiana se asocia con la satisfac-
ción de diversas necesidades, sobre todo se vincula con
el trabajo. Por tal motivo, la disminución de este tipo
de desplazamientos no parece comprensible sino es
con el referente de la reestructuración de los mercados

de trabajo urbanos, y la crisis de la relación salarial y
del trabajo formalizado en términos generales. Al
restringirse el trabajo formalizado en términos de la
población que abarca, deja a una parte importante de
la población trabajadora fuera de los patrones
'homogeneizantes' que venían vehiculados a través de
la relación salarial. Por ejemplo, la relación salarial
extendida (antes que restringida) homogeneizaba los
horarios de trabajo y de no-trabajo, la circulación por

ciertos espacios que tenían
mayor potencialidad para
ofrecer trabajo, como es el
caso de las zonas industria-
les tradicionales.

Este fenómeno conside-
rado a escala de la ciudad

significó la formación de
verdaderos corredores de

circulación, que respondían
a la especialización de cada
espacio de la ciudad. La
homogeneidad también ha
sido muy evidente en otras
esferas de la vida urbana.

Por ejemplo, en cuestiones
como la organización fami-
liar era frecuente la organi-
zación en base a roles con-

yugales segregados, ya que
la presencia del trabajador
asalariado dentro del hogar

era escasa, por la misma dinámica horaria que le
implicaban las condiciones de su trabajo, formalizado
a través de la relación salarial.

En el caso del Valle de Chalco, se puede compren-
der el doble papel que juega el espacio. Por un lado el
espacio resulta reestructurado en cuanto a su organi-
zación como consecuencia de los cambios en el tipo de
oferta de trabajo disponible y en las localizaciones de
la misma, lo que se expresa en la reducción de la
movilidad territorial diaria hogar-trabajo. Por otro
lado, el espacio -así reorganizado- influye en la rees-
tructuración de los modos de vida de los sujetos que no
requieren del mismo tipo de movilidad territorial dia-
ria. Lo cotidiano y repetitivo para estos sujetos cobra
nuevo contenido a partir de los cambios en las pautas
de movilidad territorial diaria.

Al mismo tiempo, el espacio reestructurado se
puede constituir en un factor con condiciones como
para volver a incidir sobre el mismo concepto de
trabajo. Por ejemplo, la reducción del desplazamiento
diario por trabajo hasta distancias que pueden quedar
incluidas en los difusos límites de lo que los individuos
entienden como su barrio, se constituye en una poten-
cialidad para incrementar los tipos de trabajo en los
que la actividad la realiza el colectivo familiar (o una
parte del mismo), antes que el trabajo de tipo indivi-
dual, más frecuentemente asociado a la extensa movi-
lidad territorial diaria 'hogar-trabajo'. En otras pala-
bras, el juego entre las distancias y los desplazamien-
tos territoriales tiende a favorecer el resurgimiento de
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ciertas fonDaS de trabajo
(como eltrabajo fumiliar25),
que en otras ocasiones en-
cuentra el obstáculo dado
por la fticción del espacio
a recorrer.

En el Valle de Chalco
hemos encontrado nume-
rososhogaresen los«uales
el jefe de familia trabaja
cornopequeño comercian-
te o en la prestación de
algún servicio artesanal,
para lo cual instala un pe-
queño negocio fuera de la
casa y otro dentro de la
mismavivienda.La escasa
distailcia que separa a uno
de otro, hace posible que
haya una articulación en-
tre ambos, así corno la co-
laboración de otros miem-

bros del hogar en dicha actividad. En muchos otros
casos, la familia obtiene sus ingresos a partir de un
único negocio, que unas veces se localiza dentrode la
vivienday en otros casos, separado de la misma, pero
dentro del mismo Valle. De modo que, en buena
medida, el trabajo devieneen "trabajo familiar", debi-
do a la espacialidad del trabajo y a la ausencia de
movilidad espacial cotidiana por trabaj026.Aunque,
estefenómenoha resultado frecuenteennuestrotraba-
jo de campo, no nos interesa evaluarlo en función de
"proporciones". Aún cuando no sea el fenómenoma-
yoritario, creemos que merece atención por las
implicacionesen la construcciónde los modosde vida
urbanos que pueda tener.

3. Organización social-

organización territorial

Si este fenómeno se considera a escala del conjunto
urbano periférico que constituye el Valle de Chalco, y
se lo analiza desde el ángulo de la organización
territorial -en vez de hacerlo desde el tipo de trabajo-
parecería observarse una tendencia a la producción de
micro-espacios multifimcionales antes que espacios
especializados en una función (por ejemplo:
habitacional, comercial, servicios, etc.), corno ha ocu-
rrido durante todo el proceso de expansión de la ciudad
de México, igual que en el caso de otras ciudades. Así,

antes que perfilarse 'zonas' especiali7.adas en una
función, se configuran territorios en los cuales se
realizan múltiples funciones, corno la de residencia y
la prestación de servicios, se unen la producción y la
reproducción en un mismo espaci027.

Este rasgo parecería ser la cara espacial del proce-
so que mencionábamos al comienzo, es decir, que las
personas tienden a adoptar diversos roles cambiantes
según las distintas situaciones en las que participan,
antes que definirse por el cumplimiento de una única
función. De forma semejante, el espacio periférico del
Valle de Chalco es simultáneamente el lugar de resi-
dencia y el lugar de trabajo de una parte importante de
su población. Lo más significativo de esto último es
que el Valle de Chalco ha sido configurado corno lugar
de trabajo por los propios pobladores locales, aun
cuando no existen en él localizaciones productivas
formales que puedan constituir una oferta de trabajo,
corno establecimientos industriales o grandes ámbitos
comerciales.

Esta idea de la multifuncionalidad de cada sub-

espacio integrante del Valle de Chalco tampoco debe
ser interpretada corno la super-especialización funcio-
nal del Valle, sino corno el desarrollo de algunas
funciones, que con una lógica metropolitana tradicio-
nal deberían cumplirse en otras zonas de la ciudad, con
el consiguiente desplazamiento territorial de la pobla-
ción. Si además, se tiene en cuenta que se trata de una
población que tiene que desarrollar múltiples estrate-
gias paras lograr su subsistencia, entonces se hace
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evidente que esas mínimas funciones son las suficien-
tes para las muy escasas necesidades que los poblado-
res locales alcanzan a satisfacer con tan bajos niveles
de ingresos.

En síntesis, creemos que esta perspectiva nos per-
mite comprender una serie de cambios que pueden
ocurrir en la vida cotidiana dejos sujetos que interactúan
con este espacio, a partir de la constitución de un
micro-espacio coherente con reestructuración del es-
pacio global. Asimismo, anaJizando el Valle a escala
del conjunto metropolitano de la Ciudad de México -
es decir, visto como una parte de un área metropolita-
na - nuestra perspectiva analítica pone en evidencia las
limitaciones de continuar analizando espacios del
territorio mexiquense recientemente incorporados al
ámbito metropolitano como "periferias dormitorios".
Esto no implica negar que para una parte de la
población del Valle de Chalco, éste constituya un área-
dormitorio en la cual la función principal sea la
"residencial", mientras que las actividades producti-
vas se desarrollan en otros espacios distantes. Hemos
hallado una parte de los hogares locales que continúan
insertos en los mercados de trabajo más o menos
formales, para los cuales el Valle es un espacio-
dormitorio, hogares organizados en base a roles fami-
liares 'segregados, hogares organizados en base a un
uso del tiempo netamente dividido entre el tiempo de
trabajo, el tiempo obligatorio de traslado y el tiempo de
no-trabajo.

Sin embargo, también hemos hallado que existen
hogares cuyo modo de vida se organiza de otras
formas, hogares para los cuales el Valle no es espacio-
dormitorio, sino que también es espacio en el cual se
asegura la reproducción, hogares en los cuales el
tiempo no se divide tan nítidamente entre el tiempo de
trabajo y el tiempo de no-trabajo, sino que más bien es

manejado como un continuo difuso en el que simultá-
neamente se trabaja y se desarrolla la vida familiar.
Estos son hogares en los cuales sus miembros desarro-
llan roles familiares conjuntos, ya que los distintos
miembros pueden alternarse y sustituirse mutuamente
en la realización de las distintas actividades, tanto
aquellas tareas que generan los ingresos monetarios,
como aquellas otras que forman parte del mundo
doméstico.

Es a partir de estas líneas generales, que nos
interesa destacar la pertinencia de recurrir a un enfo-
que socio-espacial en el cual se busque la articulación
de las escalas micro y macro, para comprender los
procesos que ocurren actualmente en el Valle de
Chalco, así como puede ser en otros espacios de
reciente incorporación al ámbito metropolitano, antes
que recurrir a la visión tradicional -y hoy aparente-
mente poco fructífera- de ver a la periferia como área
dormitorio.

En esa articulación de escalas micro y macro,
hemos optado por recurrir a la mediación de la catego-
ría trabajo, entendida en un sentido amplio (lo cual
implica heterogeneidad de formas) y con sus compo-
nentes espaciales. Respecto a esta mediación recorda-
mos que Agnes Pitrou ha expresado: "para estudiar el
modo de vida es importante considerar la esfera del
trabajo y no sólo lo cultural, ya que la esfera del trabajo
permite entrar a la forma en que los sujetos se vinculan
con las estructuras' '28.En nuestro caso, toda vez que
nos referimos al trabajo, insistimos en sus componen-
tes espaciales. Esto último nos puede permitir com-
prender que en ciertas ocasiones puede ser más rele-
vañte "el lugar de trabajo" que la actividad que se
realiza o la forma de inserción laboral, como catego-
rías explicativas del modo de vjda.
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